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temporizacion con la Francia, y M, Billault dijo [pág. 966 
col. 2'] hablando de este incidente: 

. "Se nos ha hecho el reproohe de que la política del go
bierno del e".1peradw en la cnestio!' de México, habia podi
do resfriar srngularmente las alianzas que tenemos y que 
conservamos con dos grandes pueblos, Importa hacer ver 
que si tal multado se ha pr~ducido, no ha sido por culpa 
de la Francia. Pero agregaré al mismo tiempo que no hay 
nada de eso, y que fuera de las disidencias que han estalla
do sobre esta cuestion especial, esos dos gobierno, se han 
aprovechado do todas las oportunidades para perouadirnos 

que sentirían vivamente que de esta disidencia especial re-
sultase el menor resfriamiento," . 

li'i una potencia débil y pobre hubiera cometido una vio
lacion ta~ escandalosa del derecho de gentes, como la en qae 
ha mcumdo la Francia al romper simultáneamente el trata
do de L6ndres y los preliminares de la Soledad, un clamor 
unámme se habria alzado en el mundo para condenar su can. 
drrcta, y las nacione• agraviadas habrían resuelto c,stigarla 
ejemplarmente declarándola ilntes bárbara é indigna de exi,. 
tir. ¿Pero qué es lo que han hecho tratándose de la Fran
ciaP No solo no se han dado por ofendido,, sino que IÍ ser 
01erto lo que asegura Mr. Bíllault, aun le han dado satisfac. 
cion de falta, que solo al gobierno imperial se pueden impu
t_ar, y su condescendencia llega hasta el grado de que desa
tleJlden sus propios intereses por no dar el mas ligero motivo 
de dIBgusto al emperador. 

La expedicion combinada füé organizada con el , pretexto 
de obtener el pag.o de las deudas que México debía á súbdi. 
tos de las potencias signatarias del tratado de alianza, el pa
go de cuyas deudas foé momentáneamente suspendido por la 
ley de 17 de Julio de 1861. D8Bde luego parecía ser una 
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política muy poco previsora la de ir á hacer una guerra á la. 
potencia deudora, que acab.aria de paralizar las fuentes de su . 
riqueza, para obligarla á cumplir obligaciones pecuniarias 
que no desconocía, y quo estaba en la mejor disposicion de 
ll~narlas con la mayor fidelidad. La Francia iba, pues, á 
gastar varios millones de pesCI! para cobrarse $190,845 03, 
que era la suma á que ascend\a la deuda reconocida que Mé
xico tenia para con súbditos franceses. La Inglaterra, que
riendo 6 no, entr6 en una empresa que iba IÍ provocar una 
guerra extrangera y á encender una guerra civil en México, 
que por necesidad pondría á I• república en la imposibilidad 
mas completa de satisfacer á sus acreedores británicos, 

. Antes de que el tratado de L6ndres se firmara, y cuando 
aun no habían llegado á ponerse de acuerdo las potencias 
signatarias de él, el gobierno de los Estados-Unidos ofreci6 
asumir por cinco años el pago de los intereses de la deuda 
que tiene México en favor de súbditos británicos y france
ses, El conde de Russell y M. Thouvenel respondieron á 
los ministros de los l<Jstados-Unidos en Paris y L6ndres que 
hicieron tal proposicion, que ella no cubría las demandas de 
sus respectivos gobiernos, y con este motivo la desecharon. 
Ellos ,e dieron entre sí razones diferentes, que parecen ha
ber sido el temor de que los Estados-Unidos adquirieran por 
tal transaccion alguna otra parte del territorio mexicano. 
Si hubieran deseado pues, como lo pretendían, nada mas que 
obtener el pago de los créditos de sus súbditos, cuando se le 
present6 una garantía como la de los Estados-U nidos, la ha, 
brian aceptado con gusto, pues era segura, y si no les conve
nían las condiciones con que los Estados-U nidos la ofrecían, 
6 no llenaba todas sus demandas, pudiere~ haber obtenido 
por medio de negociaciones, condiciones que dejaran á salvo 
la integridad del territorio de .México y satisfacieran 101 de-
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recbos de todas las partes interesadas, Pero no fué así; des
echaron perentoriamente la propuesta deloi Estados-Unidos 

• 
y con ello dieron otra prueba de que no eran los motivos 
que aleg•bau los que verdaderamente iban buscando en su 
expedicion á México, 

De,pues de la ruptura 6 suspension del tratado de L6n. 
dre,, el gobierno mexicano manifestó á los comisarios de E,. 
paña y la Gran Bretaña que est.aba dispuesto á celebrar tra
tado, con ellos en que se reconociera y arreglara el pago de 
las reclamaciones justas de sus respectivas naciones. El ge
neral Prim no crey6 conveniente 'permanecer en México el 
tiempo 11ecesario para firmar el tratado, y los comisarios in
gleses celebraron uno en Puebla el 28 de Abril último con 
el general Doblado, en que el gobierno de la república acce
dió á todas la, reclamacioaes de la Gran Bretaña. Para po
der disponer del dinero que era necesario para satisfacer las 
reclamaciones británicas de pago inmediato, el gobierno de 
la república babia celebrado un tratado con el ministro de 
los Estados-Unidos en Méxicd, en virtud del cual este país 
debia prestar $11.000,000 á aquella república. Este trata. 
do, que habia sido satisfactorio á los ojos del ministro britá
nico en México, sirvió de pretexto á su gobierno para nora
tificar el concluido en Puebla por sir Charles Wyke y el co
modoro Dunlop con el general Doblado. Hay motivos para 
creer, sin embargo, que la verdadera causa de tal falta de ra
tificacion, ha sido el deseo del gobierno británico de no ha
cer nada que pueda de alguna manera ponerlo en antagonis. 
mo con la política que el emperador está desarrollando en 

México, Se ve, pues, que el gobierno británico ,no tiene 
prisa por arreglar las reclamacione• cuya importancia tanto 
se exageraba hace algunos me,es,'y lo que es mas, que cuan
do se le presenta un tratado gue cubre enteramente todaa sus 
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demandas, lo desecha, Parece, pues, que tanto la corte de 
L6udres como la de Maclrid, ,iguén ah9ra respecto cls;)Ié
xico una política de et-pi.:; ~iv)l , 

M. Billault acusa á la España de duplicidad, pues dice 
que miéntras hacia creer al gobierno frances que su política 
eataba conforme con la del emperador, al aprobar la conduc
ta del general Prim obraba en sentido contrario, He dlcbo 
ya que no es mí objeto defender á la España ni á eu políti
ca de las inculpaciones que le dirigen los órganos del em
perador; pero no puedo abstenerme de hacer notar que la 
presente acusacion se vuelve con sobrada justicia contra el 
gobierno imperial por la falsedad con que procedt6 respecto 
de la Gran Bretaña. El emperador conocía perfectamente 
bien las disposiciones de la Inglaterra al firmar el tratado de 
L6ndres· sabia que estaba decididamente opuesta IÍ toda in
tervenci~n directa en los negocios interiores de México, y 
sin embargo, lo primero que hizo fué dirigir su accion á sub
vertir el gobierno existente en la república Y á_ estable_cer 
por medio de loe bayonetas france~•~ un pr~tend1do gob1e~
no que, segun la expresion del lD!mstro br1tán1co en Méxr
co [anexo á mi nota á ese Departamento de 16 de Setiem
bre últ.imo ], lo es de burlas y solo i&pera en dos ciudades 
en que lo sostienen las bayonetas francesas contra la volun

tad de sus habitante,. 
Habiendo tan poca sinceridad y tanta mala fé por parte de 

una de las potencias aliadas, no es nada extraño que la alian
za tuviera el reeultado que hemos'vísto, 

Ni era posible que sucediera otra cosa, pu~• ¿qué armo
nía, qué concierto, qué unidad de planes y de accíon podia 
haber entre tres potencias celosas las unas de las otras, con 
intereses diametralmente opuestos, que se asocian para lle
var á cabo en comnn una empresa respecto de la cual cada 
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tes no se hallan muy de acuerdo en el fondo de algunas 
cuestiones.'' 

"Hasta hoy he logrado conjurar la tempestad; pero no 
puedo responder de que nuestros aliados, movidos por inte. 
re,es opuestos, sigan hasta el fin atendiendo á mi voz con
ciliadora, disimulando su antagonismo y caminando unidos 
al mismo objeto." 

Con referencia á este incidente, decia sir Charles Wyke á 
au gobierno, en despacho del 30 de Enero de 1862 (núm 32 
de la 2~ parte de la correspondencia británica) lo que sigue: 

"El comodoro Dunlop declaró que lo arrestaría [á Mira• 
mon] por haber robado la legacion inglesa, si desemb_arcaba 
en esta ciudad mientras que nuestra bandera flotaba en ella." 

••Esta declaracion di6 motivo IÍ una discusion en la que 
los comisarios frances y español objetaron tal procedimiento, 
y M. de Saligny aun declaró que si tal cosa. se intentaba, 
protestaría contra ella en nombre de su gobierno.-'' 

El gobierno inglés aprobó enteramente la conducta _dé su 
ministro de México, y aun se manifestó poco satisfecho de 
que no se hubiera aprehendido con Miramon á los partida
rios suyos que iban en su compa!lía. M. Hammond, sub. 
secretario de Estado, decia el 1 O de Marzo [ núm. 49] al se
cretario del almirantazgo: 

"Refiriéndome, sin embargo, mas particularmente á las 
medidas tomadas respecto del general Miramon, segun l•• 
refiere el comodoro Dunlop en su desp•cho de 80 de Enero, 
lord Russell fil!} previene diga yo á vd. que el gobierno de 
S. M. considera que por razones de política era del lodo ne
cesario impedir que el general Miramon desembarcara en 
Y eracruz, y de hacer de una ciudad que estaba ent6nces en 
posesion de los aliados la base de opflraciones del partido 
reac~ionario.'' 
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"El comodoro Dunlop no explica suficientemente, sin em
bargo, por qué tal restriccion fué puesta al general Miramon 

solameute y no se impuso tambien á sus numerosos acom- , i,J 

pañantes, cuya presencia en México, aunque privados de sus 
gefes, apénas podia dejar de ser perjudicial á la causa del 1 

órden ......... '' 
"Lord Russell desea que yo diga y que sÚgiera IÍ vd. que ¡II 

seria conveniente manifestar al comodoro Dunlop, que está 
muy léjos de ser el deseo del gobierno de S. M. encender 
una guerra civil en México, y que en consecuencia la protec-
cion de la bandera británica y el permiso de desembarcar 
bajo de ella, fueron muy propiamente rehusados al general , . 
Miramon, cuya llegada á Mexico hal¡la ocasionado .aquella / ll<;í,, 
seguu-todas las probabilidades." . 

El gobierno español vi6 este suceso bajo un punto de I · 

vista muy diferente. El Sr. Calderon Collantes escribía al i · 
general Prim con fecha 7 de Marzo [ núm 90 de los docu
mentos españoles]: 

"El gobierno de S. M. ha visto con sentimiento la reso
lucion adoptada por el almirante inglés, y sin perjuicio de 
hacer las observaciones que -tenga por conveniente al gobier-
no británico acerca de este hecho, recomienda muy particu-
larmente á Y. E. que u,e de su representacion y emplee 
toda la influencia que le corresponde para impedir que se 
repitan otros de igual naturaleza." 

•De qué podrían valer, en vista de tales antecedentes, las 1¡ 
reiteradas recomendaciones hechas por los gobierno, de Es. 
paña é Inglaterra IÍ sus representantes ~n México para que 
procedieran con moderacion y procuraran la armonía con sus 
colegas? La Francia parece, sin embargo, que persuadida de 
la ioutilidad de tales consejos, ni siquiera se tomapa el Ira. 

baju de darlos. 

• 
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Al tomar parte la Francia en la expedicion coutra Méxi
co, sabia muy bien que aunque empezaba como expedicion 
combinada, no duraría la alianza por mucho tiempo, y hay 
sobrados motivos para creer que desde el principio se pro
puso terminar sola la empresa comenzada en coman. Se 
han visto ya los medios de que se vali6 para ocasionar el 
rompimiento de la alianza, De,em barazada de la accion 
rle s,,s aliados, creía cqn~eguir sin clilacion su objeto, que 
era ocupar la capital y establecer en ella un gobierno de su 
creacion, con el que desarrollaría sus planes ulteriores. En 
esto sufri6 el emperador otro amargo desengaño; sus solda
dos fueron detenidos en Puebla precisamente en la ciudad 

, que creían les era mas adicta, y en la que esperaban entrar 
bajo arcos d_e flores, por menor número de fuerzas mexica
nas, que los batieron y los obligaron iÍ retroceder hasta 
Orizava, 

• 

Si alguna duda quedara de la determina-cían ,del pueblo 
mexicano en contra de la infervencion franc.esa, se habria 
desvanecido en vista del resultado de la batalla Je Puebla, 
Los comisarios franceses conocían las simpatías de que sus 
nacionales disfrutaban en Mexico, y las querían explotar en 
contra del país, creyendo que la eeguera del pueblo mexi
cano llega hasta el extremo· de que sacrificaría átales simpa
tías su honor nacional y su misma independencia. Los he
chos han menifestado ya cuán errado andu\'ieron en esto, 

Las simpatías y antipatías de un pueblo nunca dejan de 
tener motivos. El pueblo de México sentía gran simpatía 
por los franceses, porque no se imaginaba que atentaran 
contra su independencia, Cuando los vea, pues, convertidos 
en sus conquistadores, es seguro que se tornará en una jus
ta indignacion y en un santo odio-toda esa simpatía, y es
te es de seguro uno de los resultados que desde luego sacará 
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el emperador de su expedicion contr. México, el cual proba
blemente se reproducirá en las deuas repúblicas hispano
americanas de este continente, pues¡ todas ellas se estienden 

los amagos de la Francia, 
.Apenas parece creíble, que del hreho mismo que con mas 

elocuencia manifiesta la disposiciou del pueblo mexicano 
respecto de la intervencion francesa, baya sacado el. empera
do: el pretexto para continuar su guerra atentatoria· contra 

México. 
Pero el gobierno frances dice que tiene que volver por su 

honoi· milita'/' empañado por la derrota de Puebla, y el empe
rador en la carta citada que escribió al general Lorencez en 
Junio último, dice que el "honor dtl país está comprometi
do" y que el general Lorencez ~er~ sostenido con todos los 
refuerzos de que tenga necesidad. ¿Qué es lo que la Fran
cia llama honor militar? Si entiende por ello el buen con
cepto que disfruta el que respeta las leyes de la_guerra Y las 
observa extrictamente, e, claro que el honor miltlar frances 
qued6 no solo empaliado, s_ino perdido en el suelo mexicano 
cuando el general Lorencez ocupó á Orizava sin haber re
gresado á Paso A11cbo, como estaba solemnemente compro
metido á hacerlo en virtud de las estipulaciones de los con
venios de la Soledad. El gobierno france,, que tan celoso 
,e muestra del honor militar de la Francia, no solo no pro
cur6 revindicarlo de la única manera posib~e, est'1 es, desa
probando la inicua traicion de sus agentes, indigna de una 
nacion civilizada, y mandando que sus fuerzas volvieran á los 
puntos convenidos en aquel_ pacto, sino q\lt acabó de bollar. 
lo al aprobar la conducta del general Lorencez, quien mam
fe,t6 tener tan en poco la honra de. su país, Esto Y nada 
mas que esto, es lo que la gente aensata dentro y fue_r~ de 
Francia y las naciones civilizadas tienen por honor milttar. 

. 1 
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mas que la escuadra y la division perezcan, que no verlas pa
ear por un ataque ineficaz y por un regreso vergonzoso. Si 
la nacion mexicana, desmoralizada como lo está, en comple
ta anarquía, menospreciada por Europa, con escaso y mal 
organizado ejército, nos hiciere retroceder ante sus fortale
zas, la ignominia seria el resultado de nuest~a empresa." La 
fuerza de estaa importantes reflexiones sube muy considera
blemente de punto si se atiende iÍ que eJ. ejército frances re
gre•6 de Puebla, no ante una fortaleza tan formidable como 
el castillo de Ulua, sino ante fortificaciones ligeras, oonstrui
das en un dia en la ciudad que los franceses tenían por mas 
adicta á su causa, y defendida por fuerzas mexicanas infe
riores en número á los invasores. 

Si el general Lorencez hubiera tenido el valor y la deter
minaoion necesarias 'para hacer pelear á sus soldados hasta 
tomar las posiciones que atac6, 6 hasta que perecieran todos 
en la-demanda, Mrbara como tal accion habría sido, pues e, 
necesario no olvidar quo en la guerra todo es bárbaro, como 
·que se sustituye la fuerza bruta al derecho y ,1 la razon, ha
bría por lo ménos dejado á salvo el honor m_ilitar de que la 
Francia se cuida tanto. Cuando se tienen preientes estas 
importantes consideraciones, no causa estrañeza el saber que 
la expedicion francesa contra México sea tan impopular con 
el pueblo CO!DO lo es con el ejército frances. 

Pero el gobierno frances pretende volver por el honor mi 
litar de la Francia, manifestando que la Francia es mas fuer 
te que México, ¿Hay por ventura quien lo dude? Si con
tinúa mandando refuerzos á México en la proporoion en que 
lo ha_hecho hasta aquí, podrá obtener yctorias, podrá ocu
par cmdades y hasta conquistar una parte del país; pero con 
esto solo conseguirá, bajo el punto ~e vista del honor mili
tar, probar al mundo lo que el mundo tiene bien sabido, y 
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nada mas; y por el contrario, se expone á que el honor mili
tar de la Francia sufra golpes como el de Puebla, y el mas 
terrible todavía que le result6 por no haber cumplido con las 
estipulaciones de los convenios de la Soledad. 

•Exige acaso el honor militar de la Francia que sus füer
za:tomen la capital de la nacion en donde han sido una vez 
derrotadas, pata lavar la mancha de la derrota?· Si tal co~a 
piensa el emperador, está sentando principios que lo imposi
bilitarán de veng<ir el honor militar de su país, pues cuando 
Ja Francia estó en guerra con una nacion tan poderosa como 
ella, y sufran sus armas una derrota como la han sufrido 
muchas veces, el emperador estaría obligado á tomar la ca-
ital de esa nacion. Pero en materia de honor militar, co-p . . . . . 

mo en todas las otras, tiene la Francia distmtos prmc1p1os 
tratándose de América que cuando se trata de Europa. En 
la guerra reciente eutre la Cerdeña y la Francia por una par
te, y el Austria por la otra, no solo _no llegaron las arm".9 
francesas hasta Viem, sino que deteméndose ante el cuadri
látero austriaco, ni siquiera libertaron á la Italia hasta el 
A.driático, como lo babia ofrecido tan formalmente el empe
rador. Si algo exigía el honor militar de la Francia, tal co
mo el emeerador parece entenderlo, era ciertamente que sus 

mas pasaran las posiciones austriacas que formán el cua-ar , 
drilátero¡ pero con asombro universal se detuvieron allí á pe· 
,ar de Ja prome,a del emperador, y tal detencion no parece 
en concepto de S. M. haber vulnerado el honor militar de la 

.1, 
Francia. 

El emperador tiene dos claves con las que pretende expli-
car y justificar las resoluciones q~e adopta,_ y de la~ cuales 
usa alternativamente segun las c1rcunstanc1as: la primera es 
el derecho y la razon, y la oegunda el honor militar de_ la 
Francia. Las empresas que por ser claramente atentatoria• 
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